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A Txíllardegi, 
Ion Mikel E.A. 

Cuando un Pueblo pe­
queño como el VASCO se ve 
atacado por todas partes y 
por poderosos enemigos, dado 
su tamaño, pensamos que lo 
primero que tiene que hacer, 
es reunir fuerzas, es decir, 
UNIRSE, por aquello de que 
«la unión hace la fuerza». (Y 
la dispersión la debilidad, 
¡claro!). 

Romper un cerco supone 
otra vez concentrar todas las 
unidades en un punto del 
cerco para romperlo y no ata­
car más débilmente en 
muchos lugares del cerco y 
menos si se hace descoordina-
damente. 

Eso es lo que hay que hacer 
—lo pide la lógica y estudio 
con cabeza fría de las posibili­
dades reales— y no lo contra­

rio. Claro está, que también 
debe elegirse con gran cui­
dado el momento oportuno, 
no solamente el lugar, donde 
se tratará de romper el frente. 

Mientras esperamos a que 
los cientos de «dirigentes» 
(qué optimismo) se pongan de 
acuerdo, el Pueblo Vasco 
debe desde ya, poner en mar­
cha la RESISTENCIA CIVIL, 
que no sólo consiste en mani­
festarse seria y masivamente, 
sino muchas cosas más y que 
requieren el grado de madu­
rez política, sensibilidad ciu­
dadana y espíritu de sacrificio 
colectivo que probablemente 
posee el Pueblo Vasco, quizás 
en su mayoría, aunque no 
estoy tan seguro de ello. 

Hagamos pues que el P.V. 
se sensibilice en su mayor 
parte; que se dé cuenta de 
que vive en «estado de sitio» 
desde hace más de 150 años, 
y de que hay que romper el 
cerco que le asfixia física, 
mística y culturalmente, para 
que concentrando todas o casi 
todas sus unidades —hoy dis­
persas— en un solo punto del 
frente, lo rompa antes de que 
sea demasiado tarde. 

Será difícil, pero posible si 
esos cientos de «dirigentes» se 
ponen de verdad a su servicio, 
al servicio de TODO el Pue­
blo Vasco. Estamos con TXI­
LLARDEGI que el EUZ-
KARA está rompiendo el 
cerco número uno. 

Erri'ko seme bat 

Del 10 al 17 de Setiembre de 1982 


